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nó es en esta Plaza, yo no debo abandonarla en el momen-

to del peligro." ( I) . 1 Lo que sigue constituye la parte más gloriosa de ª ca-

rrera militar de ÜRTEGA, lo más penoso de su vida, lo más

novelesco de su historia. 
(Continuará) 

-1 DOS HERMANAS �

Tú blanca, tú morena; tú pequei'ia, 
Fina y delgada; esbelta tú y airosa; 
Melancólica tú, cual blanca rosa, 
Y tú, como un clavel, fresca y risueña. 

Luce en ti la nariz noble, aguileña, 
En ti la frente altiva y espaciosa : 
De los pueblos del norte tú'eres diosa, 
Y tú la hurí que el sevillano sueña. 

-Pródiga al par con ambas la natura
Del corazón los dones superiores 
Vierte con mano generosa en ellas. 

¿ Cuá.l supera en bondad ó en hermosura? 
¿ Qué vale más: la aurora con sus flores 
O una noche feliz con sus estrellas? 

HERNANDO HoLGUlN Y CARO

Cali, Julio 20 de 1905. 

LECCIONES DE LOGIGA <x).

PROLEGÓMENOS 
I. La palabra ldgica viene del griego : allí se formó de

dos elementos: ),.,opoc,, discurso, razonamiento, é '"ºr;, ter­

minación de adjetivos, disciplina.
Este nombre etimológico, disciplina del raeonamiento

ó del discurso, cuadraba perfectamente á la Lógica en sus

(1) Cód, l.
�) V6ue el nfünero autertor d• Hta f\e�ta1

) 
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. primeros tiempos. Aristóteles, que la perf�ccionó redu­
ciéndola á fórmulas matemáticas, á preceptos definidos, 
no comprendió en su estudio sino el razonarmento. Platón, 
sin embargo, había dicho que es la ciencia de las ciencias,
pero no la trató en forma científica, y la dejó reducida al 
arte de razonar, denominada ya ldgica, ya dialécti'!a, in-
diferentemente, hasta los tiempos de Santo Tomás. 

11. De San Anselmo primero y de Bacón después á es-
. ta parte, la_ Lógi_ca ha progresado mucho. Ya ·no es el A_rt�

de razonar simplemente; ha-ensanchado sus lím_ites; ha 

crecido y se ha desarrollado, y no eabe ya entre la defini­
ción que tuvo al nacer. El espíritu humano empezó á dar­
se cuenta de sus conocimientos, á analizarlos, á reflexio­
nar sobre ellos y á investigar sus causas y procedimientos. 
La Lógica se volvió así la ciencia de las ciencias, según la 

feliz expresión de Platón. 
En toda ciencia hay dos objetos: el material, que fija 

la ciencia, como las plantas en la bot;inica; las superficies 
y volúmenes en la geometría ; y el formal, que es el medio 
con que el objeto material es estudiado. No solamente hay 
plantas,_ sino una botánica; no solamente hay figuras, sino 
una geometría. Las ciencias son hechos reales, que á su. 
vez son objeto de otra ciencia, de la Lógica. 

Observando ahora cualquier ciencia, se ve que todas 
ellas se componen de tres elementos: del descubrimien­
to de la verdad ; de la demostración de ésta, y del orden en 
que las verdades descubiertas ó demostradas se colocan. 

Cada una de estas cosas es un hecho que será estudia­
do por la Lógica. 

Así pues, podemos definirla diciendo que es la ciencia
que tiene por ob;eto el descubrimiento de la verdad, su de­
mostración !J el método que debe seguirse para ambas ope­

raciones. 
111. De esta ,iefinición se deduce que la Lógica se divi­

de en tres partes:· la primera, llamada crileriologla, trata 

dei descqbrimiento de la verdad¡ la ses-unda, llamada dü�-
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léctica, de la demostración de la misma; y la tercera, ape­
llidada metodología, del método científico. 

IV. Despréndese de aquí asimismo que la Lógica es
realmente ciencia. Ella era arte cuando· no trataba sino 
del mero razonamiento ; pero hoy trata del descubrimien­
to d.e la verdad y del método por sus causas ó razones;· no 
se limita á simples prec-eptos, como lo hace el arte, sino que 
indaga los hechos del conocimiento científico, busca sus 
leyes, y al encontrarlas, fija los preceptos -que deben se­
guirse. Es, pues, una ciencia, y una ciencia eminentemen­
te práctica. 

V. Su necesidad, más-que utilidad, aparece de mani­
fiesto con sólo contemplar su objeto. Las ciencias todas la 
han menester: por ella adquieren firmeza, y gracias á sus 
luces, pueden desarrollarse y progresar. Los que van á es­
tudiarlas necesitan saber las leyes y preceptos del conoci­
miento para que pue<ian darse cuenta razonada de las en­
señanzas que r�ciben y sean capaces de ensancharlas, des­
arrollarlas y aplicarlas. Las mismas artes y la vida ·prác­
tica han menester de la Lógica; porque las artes y la vida 
práctica están en manos del hombre, que se gobierna por 
el entendimiento, implican conocimientos, y la Lógica es la 
que dirige sabiamente el entendimiento y es la que da las 
leyes y preceptos de los conocimientos humanos. 

VI. Hay en el hombre, es verdad, una lógica natural
que viene á ser educada y desarrollada por la Lógica cien­
tífica ó reflexiva; pero que sin _ésta es muy flaca y suscep­
tible de error. 

El hombre naturalmente descubre y demuestra verda­
des y ordena sus descubrimientos y demostraciones, de lá 
misma manera que habla naturalmente, y que tiene más ó 
menos disposiciones para la música, por ejemplo ; pero en­
tre el hombre que habla naturalmente y el que habla con 
elocuencia,- entre el que toca al oído y el músico instruído 
y educado, entre el que razona y el que sabe las leyes del 
razonamiento y conoce sus recursos, hay mucha diferencia, 
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El descubrimiento y la demostración de la verdad son 
operaciones difíciles en la mayor parte de los casos, ;y en 
los_ cuales es muy frecuente el extravío.

La Lógica, dándonos á conocer la mecánica ó economía 
del razonamiento y de. nuestros conocimientos, nos brind� 
brújula y derrotero, para que, siguiéndolos fiel�ente, no 
nos extraviemos y consigamos el resultado apetecido. El

que no sabe es como el que no ve, dice un refrán muy cono­
cido ; y es esta una gran verdad. El que no sabe la Lógica 
no ve fos senderos donde se extravía ni el sofisma en que 
se envuelve. Entre dos hombres de igual talento, pero el 
uno más instruido que el ·otro, el más instruido supera al 
que lo es menos ; y muchas veces la instrucción suple al 
ingenio; de manera que la lógica natural no basta. 

PRIMERA PARTE 

CRITERIOLOGÍA-PROLEGÓIIIENOS 

l. Criteriologia vale e�imológicamente tanto como dis­
curso ó tratado de los criterios. En el descubrimiento de la­
_verdad, se ha considt;rado como lo más importante los me­
dios con los cuales la descubrimos. Esos medios se llaman 

. ' . ,"; 

crüerios, y de aquí que todo el tratado se denomine crÍtf!•
rwlogía. 

II. Según lo ya visto, la Criteri'ología es la parte de la 
Lógtoa que trata del descuhrt'mt�nto de la verdad. 

111. El descubrimiento de la verdad es una operación
nuéstra, un hecho nuéstro, y como tál implica tres cosas: 
un estado del sujeto, del sabio, del investigador de la 
v.erdad, anterior y posterior al descubrimiento de ella; lá
verdad que ha de descubrirse; y los medios con los cuales
hemos de llevar á cabo el di-:scubrimiento. Cada una de
estas tres cosas implica una parte ó miembro de la Grite-

, riología. 
Empezaremos por el estudio de la verdad ; seguiremos 

con los estados de nuestra mente con respecto á ella, y 
acabaremos con los criterios ó instrumentos con que conta-
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inos para descubrirla. Estudiaremos primero la verdad ; 
porque siendo ésta el objeto final de nuestro tratado, de­
bemos principiar por determinar lo que buscamos, lo que 
nos proponemos, para que orientemos nuestros trabajos. 
" El que no sabe lo que busca ignora lo que encuentra," 
dijo en frase inmortal Claudio Bernard, y como lo· que 
buscamos al tratar del descubrimiento de la verdad es la 

. ' 

verdad, debemos comenzar por darnos cuent·a de lo que 
ella sea. . . 

Sabido esto, toca examinar los estados denuestra men­
te con 'respecto á la verdad, es decir, la evolución de nues­
tro entendimiento en el trabajo del descubrimiento de la 
verdad, cómo estamos antes de ponernos en la tarea del 
descubrimiento, cómo durante elJa y cómo al final. 

Por último, haremos el examen de los instrumentos 
que tenemos para descubrir la verdad, de su valor y de sus
preceptos. 

'

IV. Hoy en día la importancia y utilidad de este es­
tudio científico ha llegado á su colmo. Todas las ciencias 
se agitan en busca de verdades nuevas, de inventos extra­
ordinarios; y es precisamente la Criteriología la que nos 
enseña á penetrar segura y resueltamente en el mundo in­
m�nso de lo desconocido. 

C R I T 1;,R I O L O G I A 
CAPITULO I 

DE LA YERDAD 

l. Vamos á estudiar la verdad cient(fica. La Lógica es
ciencia de las ciencias; el estudio que ellá" haga de la 
Verdad, se refiere á la verdad de las ciencias. Cada una· 
de éstas tiene por objeto verdades especiales, distintas, di­
ferentes ó diversas entre sf, como son distintas, dife­
rentes ó diversas entre sí las cien�ias que las estudian� 
Las verdades de las matem,áticas son de especie distinta de 
las de las ciencias naturales, y unas y otras de las de las 
ciencias históricas. Pero, puesto que todas son verdades,
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• cumple á la Lógica averiguar qué es lo que las constituye
á t9das ellas, es decir, qué es_ lo que hace que sean ver­
dades.

Para esto, analicemos algunos casos ó ejemplos de las
diferentes ciencias:

a) La física, antes de Pascal, consideraba como un
principio establecido, inconcuso, que la naturaleEa tiene
horror al vacío ; y con ese principio explicaban varios fe­
nómenos, como la.ascensión de los líquidos por el tub� de
una bomba aspirante, la entrada del aire á los pulmones,
la adherencia de los cuerpos lisos, la dificultad de abrir
fue1les cuyos orificios estuviesen cerrados herméticam·ente.
Fue preciso que los experimentos de Torricelli primero, y
luégo de Pascal, demostrasen la existencia efectiva del vacío,.
y que en seguida este último sabio, con la exposición y de­
mostración de las leyes de la pesantez del aire, obtenidas
á fuerza de variados experimentos, viniera á dar la causa
próxima de aquellos fenómenos, para que el acreditado
principio de horrorde la natura/e.za al vaclo quedara por
eomple.to refutado.

Notamos en estos pasos de la ciencia física dos cosas: la
primera, que tanto el principi� La naturaleza tiene horror
al vacfo, como sus aplicaciones, no estaban de acuerdo con
los hechos, y eran errdneos; la segunda, que las leyes de
la pesan_tez del aire, y el principio, La nali.lraleEa No tiene

horror al vacío, están de acuerdo con los hezhos, son ver­
daderos;

h) Colón pretendía ante la Universidad de Salamanca
que la tierra era esférica, y que, en consecuencia, se podía
irá las Indias orientales por el Occidente. La Universidad
sostenía lo contrario. Se hace el experimento, y se ve que
el concepto de Colón era el que estaba de acuerdo con la
cosa de que se trataba. Colón estaba en la verdad y la Uni­
versidad en el error ;

e) La alquimia anligmt buscó incansablemente la pie--

edra filosofal: pretendía encontrar el modo de hacer el oro. .,..J,;::-::-:

l.f ,,�,,�t-
/:,¡. _i·f::• 
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Viene la química moderna y prueba que el oro es simple
1 _. 

que no puede liacerse. La teoría de los antiguos sobre el 
oro no está de acuerdo con éste, es errdnea y se la aban­
dona; la moderna está de acuerdo con la naturaleza del 
oro, es verdadera y se la adopta; 

d) Los antiguos creían que el mundo, y con él todas
las cosas, estaban compuestos de cuatro elementos: agua, 
tierra, fuego y aire. Una observación mejor de las cosas 
hace ver que semejante creencia es errdnea, porque no está 
de acuerdo con los hechos; 

e) Si yo pienso que 4 + 6 + 8 + 10 = 30, .estoy en
un error; pero si pienso que son 28, estoy en la verdad.

En todos estos casos y en muchos más que se podría 
aducir, obsérvo que hay verdad científica c�and,o el con­
cepto está de acuerdo con la cosa á que aquél se refiere, y 
que cuando esa conformidad falta no hay verdad, sino 
e.rror. 

Así pues, podemos definir la Verdad lógica diciendo 
qt�e es la cpnformidad del concepto con el sér eí que el
concepto se refiere ( 1 ) • 

. 11. De aquí deducimos que nuestr�s conceptos científi­
cos son medidos ó determinados por las cosas materia de la 
ciencia; que, por consiguiente, ésta no depende de aqué­
llos, y que la tarea científica consiste en poner los concep­
tos de acuerdo con las cosas. 
. . III. También deducimos de la definición que hemos 

dado, que la Verdad científica ó lógica es una ecpación 
entre nuestros conceptos y las cosas á que los conceptos se 
refieren; de manera que podemos dividir la Verdad lógica 
partiendo, ya de los conceptos, ya de las cosas á que l�s 
cqnceptos se refieren .. 

a) Teniendo en cuenta el concepto, echamos de ver que
éste, en unas ocasiones, �e pone de acuerdo ó se forma de 
acuerdo con la cosa á la simple presencia de é�ta, como 

� 

(I), Sa_nto Tomás dice: Veritas logica est adaequatio 

� i
io<,llocra. S,mm. T. ,.•, Q. XVI, ,. ,, o io ·,,.. in'tellectus cum re 
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cuando percibimos desde luego los cuerpos que nos rodean, 
y como cuando pensamos 1ue el todo es mayor que una de 
sus partes; y que en otras ocasiones no llegamos á esa con­
formidad sino por medio de otros conceptos ó conocimien­
tos, como cuando aprendemos· por qué la suma de lus tres 
ángulos de un triángulo es igual á la de dos ángulos rectos. 
En el primer caso, decimos que la Verdad es primitiva; y 
en el segundo, demos que es deductiva.

b) Teniendo en cuenta la cosa á. que el conocimiento se
refiere, ó ella no está acabada sino en nuestra mente 

'

como la de los sustantivos abstractos; ó está íntegramenie 
fuera de nuestro entendimiento, como la de los cuerpos que 
nos rodean. En el primer caso se denomina Verdad ideal, y 
en el segundo, Verdad real, á la conformidad de nuestro 
conocimiento con el sér á q�e se refiere. 

IV. No le basta á la ciencia que.los conceptos ó cono­
cimientos estén de acuerdo con las cosas respectivas; es 
preciso, además, que la expresidn del concepto ó del cono­
cimiento esté de acuerdo con ést�. La ciencia no es perfec­
ta con los conocimientos de los sabios; de nada sirven 
las ideas internas y ocultas; se necesita que éstas sean co­
municadas á los hombres. Cuando se expresan de acuerdo 
con los conceptos ó conocimientos, se dice que se habla la 
verdad; y en caso contrario, que se habla ó que se dice 
mentira. 

Esta Verdad, que es la conformidad de nuestras expre­
swnes idiomáticas con nuestros conocimientos, se denomina 
Verdad moral. Aunque ella es objeto propio de la Ética, 
ó ciencia de la moral, no obstante, debe tenerse encuenta 
en Lógica, como elemento muy necesario, según lo Tisto, 
de la. exposición, científica. 

V. Volviendo á los elementos cuya relación de confor­
midad entre sí constituye la Verdad, conviene dejar cons- · 
tancia de que así el conocimiento, como el •sér conocido, to­
man el nombre de verdaderos, aquél cuando se conforma 

3 
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con el sér, y éste cuando es en sí mismo de la especie ó 
esencia á t¡ue por su naturaleza se refiere. 

. La Verdad lógica se reduce al concepto verdadero, Y el 
sér verdadero,, constituye lo que se llama Verdad metafisi-
ctl, que se estudia en Ontología. - , . 

bel concepto ve;dadero no se necesita dar ejemplo �m­
guno, porque con lo dicho hasta aquí se le comprende bien. 
Del sér verdadero sí conviene dar algún ejemplo, y lo tene­
mos muy claro en lo que se llama tiempo verd_adero Y tie"!Pº.
medio, movimiento verdadero y movimiento aparente. El tiem­
po verdadero es el que realmente pasa, mientras que el 
tiempo medio es el de los cronómetros, que no concuerda en 
-todo momento con aquél; movimiento verdadero-es el que
realm�nte se verifica, en tanto que el aparente es el que se
ve, como el del sol. Muchas veces sucede que el sér cono­
cido es aparente, un sér que afecta los atributos de otro
sin serlo, y en estos casos el sér conocido no es verdadero,
pero lo es cuando concuerda con su esencia, co� su natu­
raleza, como el movimiento verdadero, como el tiempo ver­
dadero. De todo esto se ocupa la Ontología más extensa­
mente; porque ella trata del ente en general y de sus atri­
butos. En Lógica nos basta anotar el hecho para que se 
le tenga en cuenta en la investigación científica. 

JuLIÁN REsTREPO HERNÁNDEZ 
(Continuará) 

�EL POETA� 
Su;ge el mezquino lodo de su mano 

Tornado en luz, y la materia inerte 
Palpitante del sen� de la muerte 
Hace brotar su genio soberano. 

En belleza inmortal, el polvo vano; 
· La sombra en lumbre diáfana convierte,

Y en cada acento de su lira vierte
Todo el dolor del corazón humano.

/ 

EL LIBRO 1'ALONA1UO 

Si el ideal alcanza que ambiciona 
Al tocarlo no más, tórnase en ruinas; 
El éxito jamás lo galardona . 

Baña su frente en ondas purpurinas, 
Que la glori¡i. le ofrece una corona 
Hecha más que con rosas, con espinas. 

R. EscOBAR RoA

EL_ LIBRO TALONARIO·· 
HISTORIETA RURAL ' .. 

1
•·

& 

La acción comienza en Rota. Rota es la menor de aque­
llas encantadoras poblaciones hermanas que forman el am­
plio semicírculo de la bahía. de Cádiz ;, pero, con ser 'la 
menor, no ha faltado quien ponga los ojos en ella. EÍ du­
que de Osuna, á título de duque de Arcos, la ostenta entre 
las perlas ,de su corona hace muchísimo tiempo, y tiene 
allí su correspondiente castillo señorial, que yo p_udiera 
describir piedra por piedra ........ . 

Mas no se trata aquí de castiflos ni de duques, sino d� 
los célebres caI11pos que rodean á Rota y de un humildísi­
mo hortelano, á quien llamaremos el tío Buscabeatas, aun­
que no era este su verdadero nombre, según parece .. 

Los campos de Rota (particularmente las huertas) son 
tan productivos, que además de tributarle al duque de 
Osuna muchos miles de fanegas de grano y de abastecer 
de vino á toda la población (poco amante del agua pota­
ble y malísimamente · dotada de ella), surten de frutas y 
legumbres á Cádiz, y muchas veces á Huelva, y en ocasio­
nes á la misma Sevilla, sobre todo en los ramos de toma­
tes y calabazas, cuya excelente calidad, suma abundancia 
y consiguiente baratura, exceden á toda po�de_ración-por
lo que en Andalucía la Baja se da á los roteños el dictado 
de· calabaceros y de tomateros, que ellos aceptan con nobl� 
orgullo. 




